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Era un día espléndido para matar. 

Adhémar, rey de Neroche, asintió ante el pensamiento, aunque sospechaba que realmente no llegaría a ocurrir nada tan excitante. Había salido a dar un simple paseo a lo largo de sus fronteras del norte, no a una batalla campal. De hecho, hacía tanto tiempo que no se enfrentaba con ningún problema que daba la impresión de que lo único que hacía con su espada en la actualidad era apoyarla junto a su codo durante la cena. 


Verdaderamente, era una lástima. Descendía de un antiguo linaje de soberbios guerreros. Y él tenía que reconocer, con absoluta modestia, que había heredado más que una considerable porción de destreza. No era algo que mencionara en exceso; su reino hablaba por sí solo. Ningún desastre desde que él fuera coronado catorce años atrás, ninguna guerra con reinos vecinos, ningún problema real con la amenaza del norte. Esa clase de paz era un magnífico logro, aunque le había privado de vanagloriarse de todas las hazañas que le hubiera gustado. Por lo menos no había nada de naturaleza catastrófica que algún trovador de lengua suelta utilizara para entretener a aquellos menos respetuosos con las preocupaciones de un rey. 


Sí, era una buena vida. Adhémar miró a su alrededor con satisfacción. Estaba rodeado de su grupo de guardias de élite, cada uno de ellos equivalente a una guarnición entera de un rey de menor importancia. Su castillo, Tor Neroche, se erguía a sus espaldas en la falda escarpada de una montaña como una temible ave de presa. Incluso los reyes de otros países se estremecían un tanto cuando cabalgaban bajo las sombras de esas almenas. ¿Y quién podía culparlos? Era sumamente espectacular. 


Y luego había que tener en cuenta los detalles más personales. Adhémar desvió hacia ellos su atención con una cantidad decente de entusiasmo. Se analizó a sí mismo en busca de defectos. Resultaba difícil encontrar muchos, aunque sin duda era más crítico consigo mismo de lo que lo era con ninguna otra persona. Era joven, para ser rey de Neroche; era guapo, basándose en los comentarios de otros que sabía que eran absolutamente imparciales; y toda su vida había estado llena de poder, magia y muchos otros reyes que hubieran deseado poder ser él. 


Y ahora estar por ahí paseando, saboreando los primeros días de lo que prometía ser un otoño glorioso, consciente de que las estaciones se desplegaban ante él con la misma exquisitez con la que las dejaba atrás. Escuchó el tintineo de los arreos y las conversaciones en voz baja de sus hombres, y en su fuero interno supo que hoy sería un día más que pasaría pacífica y tranquilamente a formar parte del esplendor que era su reino.


Y entonces, con total brusquedad, las cosas cambiaron. 


Se oyó el ruido de un manotazo. Adhémar se giró en su silla y se encontró al hombre que tenía detrás con cara de absoluta sorpresa al ver que una flecha salía de su pecho. El hombre miró a Adhémar a los ojos.


—Mi señor —dijo antes de resbalar de su caballo y caer al suelo. No se volvió a mover. 


Adhémar se volvió para encarar el asalto. Procedía, de modo un tanto sorprendente, de una zona del bosque al norte del camino. Adhémar blasfemó al tiempo que espoleaba su caballo para que avanzara. Seguro que alguien podría haberlo avisado de esto. Había numerosos magos en su reino y uno en concreto cuyo deber era ocuparse de la seguridad de sus fronteras del norte. Sin duda, después tendría unas palabras con alguien. 


Pero de momento haría lo que mejor hacía, que era intimidar y aterrorizar a sus enemigos únicamente con su mera presencia. Con eso y con la Espada de Neroche, la espada del rey que había amedrentado los corazones de innumerables enemigos en el pasado. Adhémar desenvainó su espada. Brilló con una luz mágica de color rojo sangre que hizo que sus enemigos se dispersaran. 


Entonces profirió su grito de guerra y avanzó, con sus hombres pisándole los talones. Se abrieron paso fácilmente entre el enemigo, no tardaron en dejar el suelo con los cuerpos esparcidos de los caídos. Adhémar se detuvo en el lateral del claro y examinó los cadáveres desde su aventajada posición encima de su caballo. Los tipos que tenía delante no eran precisamente de la clase que estaba acostumbrado a encontrarse. De hecho, sospechaba que no eran exactamente humanos. Se sorprendió a sí mismo anhelando, con una desesperación que en ningún momento anidó en su pecho, que estuviera imaginando cuanto veía. 


Observó a sus hombres mientras terminaban su trabajo, luego volvió a enfundar su espada y con un movimiento de la cabeza le indicó a su capitán que continuara. Los hombres se abrieron paso loma arriba hasta el camino, mirando inquietos por encima de sus hombros. Normalmente, Adhémar no habría reconocido que entendía semejantes miradas, pero no podía mentir y decir que no. Había algo siniestro en estas criaturas, siniestro y repugnante y no de este mundo. Y él que pensaba que esa irritante magia negra del norte había sido contenida. 


Obviamente no. 


Miró por encima de su hombro para realizar un último y rápido recuento de los muertos. Contó dos veintenas. 


Pero, al parecer, eso no era todo. 


Adhémar vio boquiabierto cómo salió de esos árboles una última cosa que, definitivamente, no era un hombre. 


El capitán de Adhémar frenó su caballo y regresó en dirección a la criatura. Él le hizo desistir. Si este botín le pertenecía a alguien, era al rey. Adhémar hizo girar a su caballo y lo espoleó para que avanzara, pero a pesar de su amaestramiento el caballo se encabritó temeroso. Entonces, pese a su destreza, se cayó de la silla y aterrizó en el suelo indignamente repanchingado. Soltando improperios, se volvió a levantar con dificultad. Apartó nervioso su capa hecha minuciosamente a mano y desenfundó su espada. La luz mágica brilló con intensidad. 


Y en ese momento se apagó. 


Un dolor de cabeza cegador le sobrevino al mismo tiempo. Adhémar se tambaleó, pero consiguió sacudir la cabeza con bastante fuerza como para eliminarlo. Se tomó un minuto para contemplar su espada con asombro. Esto estaba empezando a oler a desastre. Se llevó la manga a los ojos, tratando de enjugar el repentino sudor. ¡Maldita fuera! ¿Acaso hoy no acabarían nunca las humillaciones? Enfundó de nuevo la espalda blasfemando, luego volvió a desenvainarla. 


Nada. Ni siquiera un destello. 


Cogió la espada y la golpeó con entusiasmo contra su vaina. 


Sin vida, como una piedra.


Pronunció malhumorado un par de hechizos, pero antes de que pudiera esperar a ver si obrarían efecto, su enemigo lo había agarrado con una mano deforme de cuatro dedos y arrojado por el claro. 


Adhémar por poco aterrizó en un grupo de rocas muy firmes. Se incorporó, miró a su alrededor con confusión y entonces cayó en la cuenta de que ya no sujetaba su espada. La buscó a su alrededor desesperadamente, luego vio que una sombra caía sobre él. La criatura que lo había arrojado por el claro estaba de pie encima de él con la espada levantada, preparándose para atravesarle el pecho. 


Entonces la criatura se detuvo. Su rostro, deformado al igual que sus manos, tenía lo que podría haberse denominado una expresión de sorpresa. A continuación empezó a inclinarse lentamente hacia delante. Adhémar se apartó rodando antes de que la criatura se estrellara contra el suelo. De su espalda sobresalía la empuñadura de una espada.


Una mano le ayudó a ponerse de pie y volvió a tirarle su espada. Adhémar asintió con la cabeza agradecido y enfundó de nuevo su inútil espada. El dolor de cabeza y esa perturbadora debilidad estaban remitiendo con tal rapidez que casi se preguntó si se habría imaginado ambos. Se olvidó de todo el episodio con una desagradable sensación de alivio.


Bueno, a excepción del descubrimiento de que, al parecer, su espada era ahora completamente inútil para cualquier cosa que no fuera trinchar a enemigos a pares. 


Volvió a paso rápido junto a su caballo. No todo estaba bien en el reino y sabía perfectamente a quién culpar. 


Saltó a lomos de su caballo, luego con un movimiento de la cabeza le indicó a su séquito que regresara al castillo. Sería preciso que alguien regresara a ocuparse de los cadáveres. Quizás entonces obtendría las respuestas sobre qué clase de criaturas eran ésas, y quién las había creado. 


Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba observándolo, y después desenfundó a medias la espada de su vaina. Seguía sin ser más que una espada. Esperó a que le hablara, a que reaccionara a su sangre real. 


La espada estuvo silenciosa. 


Él, por otra parte, naturalmente que no lo estuvo. Soltó improperios mientras conducía a su séquito rápidamente de vuelta al castillo. Blasfemó mientras cruzaba con estrépito las verjas, descabalgaba frente al portón principal y zanqueaba airadamente por los pasillos, subiendo y bajando tramos de escaleras, y finalmente subiendo por la larga escalera de caracol que conducía a la cámara de la torre donde se suponía que su hermano pequeño trabajaba diligentemente en los asuntos del reino. 


Adhémar sospechó que en lugar de eso bien podría estar husmeando en la colección del rey de exquisito y amargo vino. 


Entonces irrumpió en la cámara sin llamar a la puerta. Se permitió echar una rápida mirada en busca de montones de botellas de vino vacías, pero para su decepción no encontró ninguna. Lo que sí encontró, no obstante, fue la clase de desorden medio organizado que había llegado a esperar de su hermano. A la derecha de Adhémar había una enorme chimenea con dos sillas delante, que se esforzaban por resistir bajo el peso de libros y ropa con los que habían sido cargadas. Enfrente había una larga mesa, asimismo con otra suerte de cosas de magia esparcidas: papeles, pergaminos, pucheros con sustancias difíciles de identificar. Adhémar supuso que eran inevitables, pero todo en sí le parecía una estupidez. 


Se encontró a su hermano de pie detrás de la mesa, mirando por la ventana. Se aclaró la garganta ruidosamente al tiempo que cruzaba la cámara, y luego golpeó la mesa con las palmas de las manos. Su hermano menor, Miach, se giró. 


—¿Sí?


Adhémar frunció las cejas. Su hermano era lo bastante parecido a él como para haber sido guapo. Tenía su mismo pelo moreno, la misma complexión envidiable, hasta las mismas facciones perfectas. Hoy, sin embargo, Miach sencillamente no estaba atractivo. Parecía como si se hubiera estado intentando arrancar el pelo de las raíces, no se había afeitado y sus ojos estaban casi bizcos. Y rojos. Adhémar lo miró ceñudo:


—Miach, tienes los ojos tan inyectados de sangre que apenas puedo determinar su color. ¿Qué has estado haciendo, perfeccionar un nuevo hechizo para provocar dolorosos sarpullidos en embajadores molestos? 


—No —contestó Miach con seriedad—. Únicamente lo habitual. 


Adhémar gruñó. Francamente, tenía poca idea de qué era lo habitual. Hechizos, bisbiseos, un poco de esto y de lo otro; ¿quién sabe? Su hermano era el archimago del reino y Adhémar siempre había sospechado que, en cierto modo, era un cargo de cortesía. Es más, para ser completamente honesto, había empezado a sospechar que bastantes cosas eran mera cortesía. 


O por lo menos lo había sospechado hasta esa mañana. 


Adhémar desenfundó su espada y la tiró encima de la mesa de trabajo de Miach. 


—Arregla eso. 


—¿Disculpa?


—Ya no funciona —dijo Adhémar, irritado. Miró a su hermano con indignación—. ¿No has visto nada de la batalla de esta mañana? ¿No tienes una especie de cristal en el que mirar para ver qué sucede en el reino? 


—Tal vez —contestó Miach—, pero estaba concentrado en otras cosas. 


Adhémar señaló la espada con un dedo.


—Entonces quizá puedas tomarte un momento para concentrarte en esto.


Miach contempló la espada, claramente perplejo.


—¿Hay algún problema con ella? 


—¡La luz mágica ha desaparecido! —exclamó Adhémar—. ¡Maldita sea, Miach! ¿Te dedicas a dormir la siesta aquí arriba? Bueno, obviamente no, porque tu aspecto es terrible. Pero como no has estado observándome como deberías haber hecho, deja que te cuente qué ha pasado. Hemos sido atacados por algo. Muchos algos, de una clase que no había visto nunca con anterioridad. Mi espada ha funcionado durante unos instantes; luego ha dejado de funcionar.


—¿Ha dejado de funcionar? —repitió Miach sorprendido.


—Ha sido como si nunca hubiese sido mágica en absoluto. 


—¿De veras? —Miach alargó el brazo para levantar la espada—. ¿Y cómo…?


Adhémar cogió rápidamente la espada antes de que su hermano pudiese tocarla.


—Me la quedaré yo, gracias igualmente.


Miach arqueó las cejas.


—Adhémar, no quiero tu espada. Únicamente quería ver si a mí me hablaba.


—Pues no hablará, así que no te molestes.


—Creo… 


—No pienses —dijo Adhémar enérgicamente—. Soluciónalo. No puedo dirigir el maldito reino sin el poder de esta espada, y te puedo asegurar que no queda en ella ni una pizca de poder.


—Adhémar —dijo Miach con serenidad—, déjame ver la maldita espada. Puedes sujetarla, si no te fías de mí. 


—Un rey no es nunca demasiado cauto —musitó Adhémar mientras le ofrecía su espada a su hermano. Por la punta, naturalmente. Su confianza tenía límites.


Miach la observó, deslizó los dedos por la superficie de la hoja y luego frunció las cejas.


—No noto nada. 


—Ya te lo he dicho.


Miach arqueó fugazmente las cejas.


—Así es. —Miró a su hermano—. ¿Y tú? ¿Has perdido también tu magia? 


Adhémar recordó los hechizos que había pronunciado cuando la criatura lo había atacado. Había abandonado la escena de la batalla demasiado deprisa para determinar si habían obrado efecto o no, pero no estaba dispuesto a admitirlo. ¿Quién sabe con qué minuciosidad y con qué placer Miach podría querer analizar eso?


—Me he tomado un día libre —dijo Adhémar con frialdad—. Nada más.


—Ten —le ofreció Miach, cogiendo un cirio y colocándolo encima de su mesa—. Enciende eso.


Adhémar se enderezó.


—Demasiado simple.


—Entonces no debería costarte demasiado. 


Adhémar fulminó brevemente a su hermano con la mirada, a continuación pronunció un hechizo. 


Esperó.


No pasó nada. 


—Inténtalo de otra forma —sugirió Miach—. Invoca el fuego en lugar de eso.


Adhémar no había hecho algo semejante desde los seis años, cuando su madre lo había llamado aparte y había empezado a enseñarle los rudimentos de la magia. Le había resultado sencillo, pero eso era de esperar. Al fin y al cabo, había sido el heredero elegido para el trono. 


Ahora cerró los ojos y bloqueó los ruidos apenas perceptibles de la vida del castillo, la respiración de su hermano, sus propios latidos. Ahí, en la parte más honda y silenciosa de su ser, invocó el fuego. Acudió, un solo destello que él dejó crecer hasta que llenó toda su mente. Abrió los ojos y deseó con fervor que creciera alrededor de la mecha. 


Nada, ni siquiera una nube de humo.


—Una anomalía —dijo Adhémar, pero incluso él tuvo que admitir que esto no auguraba nada bueno. 


—A ver si lo entiendo —comentó Miach lentamente—. Tu espada no tiene magia, tú aparentemente no tienes magia, y no tienes ni idea de por qué ha pasado ninguna de las dos cosas. 


—Eso lo resumiría bastante bien —repuso Adhémar lacónico—. Ahora arréglalo todo y ven a verme al salón cuando lo hayas conseguido. Voy a buscar una jarra de cerveza. —Se volvió, salió por la puerta dando un portazo tras él y bajó las escaleras pisando fuerte.


De hecho, sospechaba que necesitaría varias jarras de cerveza para erradicar los recuerdos del día que acababa de vivir. Lo mejor sería hacerlo antes de que las cosas empeoraran. 


 


 


Miach miró hacia la puerta cerrada durante unos instantes antes de agachar la cabeza y exhalar. Esto era un giro inesperado de los acontecimientos, pero no imprevisto. Hacía ya catorce años que era el archimago del reino; había asumido esos deberes en el mismo momento en que Adhémar había ocupado el trono, al morir sus padres. En esos catorce años, había mantenido permanentemente las defensas menos visibles junto al norte, dedicando gran parte de su tiempo e invirtiendo gran parte de su fuerza en mantener a Lothar, el mago negro de Wychweald, arrinconado. Dichas defensas habían estado continuamente a prueba, continuamente bajo una u otra clase de asedio. 


Hasta el año anterior.


Era como si el mundo que había fuera del reino de Neroche se hubiera quedado de pronto dormido. Sus hechizos para proteger y defender habían permanecido intactos, sin ser desafiados ni perturbados. Pero había sido consciente de que eso no podía durar y no duraría. 


Tal vez el asalto hubiera comenzado, y de una forma que él no había previsto. 


Pero ¿qué había que hacer ahora? Estaba del todo seguro de que la espada de Adhémar no había renunciado a su magia por sí sola, y de que su hermano no había perdido la suya simplemente porque sí. Si alguien le había hecho un hechizo al rey, el rey tenía los suficientes poderes mágicos como para notarlo. O por lo menos debería. 


Miach reflexionó sobre eso durante unos instantes. Adhémar era el rey y como tal estaba en posesión del manto que iba con semejante realeza. Aunque quizá se había pasado tantos años sin usar su magia para nada más urgente que la acidificación de su vino predilecto, que había perdido su habilidad, un poco como el hombre que pierde su fuerza porque se tumba boca arriba con los pies en alto y jamás levanta nada más pesado que un tenedor.


Pero que la espada hubiera perdido también su poder… 


Miach se levantó y empezó a pasear. A la hoja no se le había hecho ningún hechizo que él pudiera percibir, pero quizás hubiese más cosas en juego de las que podía ver. Quizás a Adhémar le había sido arrebatada su magia de la misma forma. Pero ¿por qué? ¿Y por quién? Estaba muy familiarizado con el olor de la magia de Lothar y ésta no despedía un hedor de esa clase.


Miach paseó hasta que la cámara dejó de proporcionarle espacio suficiente para ayudarle verdaderamente a pensar. Descendió las escaleras y empezó a deambular por el castillo. Paseó incansable hasta que se encontró de pie en la sala principal. Era un lugar hecho para impresionar, con enormes chimeneas en tres de sus lados y una tarima elevada en el fondo. Un sinfín de reyes de Neroche se habían sentado a esa mesa en ese estrado, confiados con la magia que poseían. 


Al principio del reino la magia había pertenecido única y exclusivamente al rey. Los dos primeros reyes de Neroche habían custodiado el reino en virtud de su propio poder. Con el tiempo los reyes habían tenido suficiente poder en ellos y sobre ellos mismos o habían hallado otros métodos para aumentar ese poder. La Espada de Neroche había sido concedida con un poco de magia en sí, pero siempre había estado ligada al rey. 


A la larga eso había cambiado. Había sido el nieto del rey Harold el Valiente quien había contemplado su posteridad, teniendo en cuenta que la reina lo había abandonado por uno de los hijos de Lothar, y había decidido que la única forma de garantizar la seguridad del reino era imbuir a su espada de todo su poder. Y así lo hizo. Designó rey al menos reprobable de sus hijos y para contrarrestar nombró archimago a su sobrino, que tenía dones mágicos. Y había sido la Espada de Neroche, a partir de entonces, la que había encerrado la mayor parte de la magia del rey, oculta en el acero de su hoja.


Miach bajó la vista al suelo y se frotó la nuca. Naturalmente, él tenía su propia magia, más de la que jamás había reconocido ante sus hermanos, más incluso de la que él había intuido al convertirse en archimago. Pero sabía, de un modo profundo y rotundo, que calaba en lo más hondo de su ser, que necesitaría toda la magia que él pudiera reunir así como toda la que el rey pudiera extraer de la Espada de Neroche para mantener a Lothar a raya, en caso de que organizara un ataque directo. 


A menos que hubiera otra manera.


Oyó el débil tarareo de una canción. Miró a su alrededor, sobresaltado, pero la sala principal estaba vacía. Frunció las cejas, luego retomó su contemplación del suelo. 


De nuevo, oyó el susurro de una canción. 


Se dio cuenta, súbitamente, de dónde procedía la música. Levantó la vista despacio hasta que sus ojos se clavaron en una espada colgada sobre la enorme chimenea que había en el fondo de la sala principal. 


La Espada de Angesand. 


Miach cruzó lentamente el salón hasta la tarima, se subió a ésta y bordeó la alta mesa del rey. Alzó la vista, descubriendo que era imposible no hacerlo. La espada estaba colgada fuera de su alcance, de modo que se vio obligado a coger una silla. Tiró de la espada hacia abajo y la examinó. 


La Espada de Angesand, forjada por Mehar de Angesand, reina de Neroche, y adornada con bastante magia como para hacer que hasta las almas de estómago más fuerte temblaran. Miach la sostuvo en alto, pero no vio más que la luz del fuego centelleando a lo largo del pulido acero, luz del fuego que mostraba la tracería de hojas y flores sobre la hoja. Todas las cosas que la reina Mehar amaba…


La espada susurró el eco de la canción que Miach había oído, luego se quedó callada. 


Miach miró la hoja. Si la Espada de Neroche no reaccionaba, ¿era posible que la Espada de Angesand lo hiciera? ¿No podía encontrarse un alma que despertara su magia? Si se pudiera dar con algún esgrimidor, quizás eso bastaría para dominar a Lothar hasta que él pudiese solucionar el misterio de Adhémar y su espada. 


Quizá. 


A Miach le tembló la mano al dejar la espada en su sitio (y no fue por el esfuerzo). Tal vez funcionara. Es más, no veía por qué no iba a funcionar. Se giró y salió de la sala principal, convencido de que no se podía tomar otro camino. El rey de Neroche había perdido su magia y el archimago no podía ganar la batalla solo. La Espada de Angesand tenía bastante poder impregnando su elegante acero para inclinar la balanza a su favor.


Ahora había que encontrar a alguien dispuesto a marcharse y buscar a ese esgrimidor. 


Miach se abrió paso por el castillo y regresó a las dependencias privadas de la familia. Se encontró a casi todos sus hermanos reunidos en su propio y más modesto salón, sorbiendo o bebiendo a tragos cerveza como autorizaban sus circunstancias concretas. Se detuvo en la puerta de la cámara y los recorrió a todos con la mirada. ¿Había allí algún hombre que pudiera tener la claridad de visión para reconocer a un esgrimidor si viera a uno?


Miach miró a Cathar, sentado a la derecha de la silla del rey. Era un hombre serio de treinta y cinco inviernos, apenas un año menor que Adhémar, a quien jamás se le habría ocurrido ocupar sin ofrecimiento el asiento de su hermano para ver qué se sentía. 


Naturalmente, esa clase de intento no era nada para Rigaud, dos años menor que Cathar y tan frívolo como serios eran los demás. Estaba cómodamente apoltronado en la silla de Adhémar, ataviado con sus mejores ropas. Miach miró intencionadamente a su hermano de ojos verdes y a cambio sólo recibió un perezoso guiño. Cuando Adhémar entrase, Miach sería obligado a sacar a la fuerza a Rigaud de su asiento, con lo que Rigaud disfrutaría inmensamente, aunque no dudase en protestar por los daños ocasionados a su vestimenta. 


Luego estaba Nemed, un hombre delgado de treinta y dos años, de ojos gris claro y sonrisa dulce. Miach sacudió la cabeza. Cathar no se habría atrevido a asumir la tarea, Rigaud la habría olvidado en su búsqueda de fama y fortuna y a Nemed lo habría hecho trizas cualquiera que tuviese ambición de poder. 


Eso le dejaba únicamente a sus hermanos gemelos, Mansourah y Turah. Eran unos astutos guerreros, pero su lealtad pasaba por las armas. Probablemente habrían dedicado el tiempo a pelearse por cuál de ellos podía ser el más adecuado para esgrimir la Espada de Angesand en lugar de buscar a otra persona que lo hiciera. 


Miach suspiró con fuerza al darse cuenta de lo que había sabido desde el principio. Sólo una persona podía buscar al esgrimidor, y a esa alma no le alegraría enterarse de la noticia. 


De pronto Adhémar entró en la cámara. Todos se levantaron salvo Rigaud, que al parecer no quería ceder su asiento antes de lo necesario. Miach reprimió una sonrisa por el graznido que tuvo lugar cuando el gallo peripuesto fue sacado de su rama sin contemplaciones.


Adhémar se sentó, luego miró a Miach.


—¿Y bien?


Miach cerró la puerta a sus espaldas y a continuación se apoyó en ella. No tendría sentido dejar escapar a nadie innecesariamente.


—Creo que he encontrado una solución.


—¿Una solución? —repitió Cathar—. ¿Un solución a qué? 


Miach cruzó los brazos delante del pecho. No estaba dispuesto a revelar los detalles de la actual situación del rey. Que lo hiciera él mismo. 


Adhémar le lanzó a Miach una mirada de indignación; luego se dirigió a Cathar:


—He perdido mi magia —dijo sin rodeos.


Hubo sonidos de asombro de varios de los presentes. Cathar arqueó las cejas. 


—¿Esta tarde? —le preguntó.


—Sí. 


—¿Es permanente? —inquirió rápidamente Rigaud. 


—No te hagas demasiadas ilusiones —dijo Adhémar con sequedad—. Estoy seguro de que volverá pronto. —Le lanzó una mirada a Miach—. ¿Verdad? 


—Todavía estoy trabajando en ello —contestó Miach. Y, sin duda, seguiría haciéndolo durante bastante tiempo. 


Adhémar frunció el entrecejo, luego volvió a mirar al resto de sus hermanos.


—No es permanente —comentó con seguridad—. De modo que hasta que recupere mi magia, estoy convencido de que nuestro inteligente hermano, ése de ahí, tiene una solución a nuestros problemas. —Miró hacia Miach expectante. 


Miach no quería poner cara de estar preparándose para una batalla, así que esbozó una amable sonrisa.


—La tengo —dijo sonriente—. Sugiero la Espada de Angesand.


—La Espada de Angesand —articuló Adhémar. Se atragantó, miró en vano a su alrededor en busca de algo para beber y luego se dio desesperado unos golpes en el pecho. Cathar le pasó su propia jarra de cerveza. Tomó un gran sorbo—. ¿La qué? —dijo con dificultades para respirar. 


—Ya lo has oído.


—¡No hablarás en serio!


—¿Por qué no? —le preguntó Miach.


—¡Porque es una espada de mujer! —exclamó Adhémar—. ¡No puedes pedirme que esgrima una espada de mujer! 


Miach reprimió el impulso de poner los ojos en blanco.


—No es una espada de mujer. Fue simplemente forjada por una mujer…


—¡Tiene flores por todas partes! 


—Piensa que es una belladona que inflige una muerte lenta y dolorosa a aquellos a los que atraviesa —dijo Miach—. Muchos hombres han llevado esa espada a una batalla y han ganado con ella, independientemente de las flores. —Hizo una pausa—. ¿La has blandido alguna vez? 


Adhémar lo miró ceñudo.


—La he blandido y no, no pronuncia mi nombre. Afortunadamente —musitó—, porque no la llevaría aunque lo hiciera.


—No pretendo que la lleves tú —explicó Miach—. Pretendo que encuentres a alguien más para que la lleve. 


Adhémar lo miró boquiabierto. Miach reparó en que el resto de sus hermanos tenían expresiones similares. Excepto Rigaud, por supuesto, que estaba mirando el trono fija e interesadamente. 


—¿Qué clase de alguien? —preguntó Cathar con cautela. 


—Me imagino que tendrá que ser un mago —contestó Miach lentamente—. Desde la última vez que la usó la Reina Mehar, sólo ha sido esgrimida por aquellos que tienen magia. 


—¿Por qué no la utilizas tú? —preguntó Adhémar—. ¿O no tienes la magia necesaria para hacer eso? 


Miach miró a su hermano con frialdad.


—Yo diría que sí, pero la espada no me llama.


—¿Se lo has pedido?


—Adhémar, ya no soy un muchacho de ocho veranos. Hasta yo puedo llegar tan arriba como para bajar la espada de la pared, lo cual he hecho un par de veces mientras dormíais la siesta.


—Yo lo he visto —intervino Rigaud solícito—. Y más de dos veces. 


Miach miró indignado a Rigaud antes de volverse a dirigir a su rey:


—Necesitamos una espada para reemplazar la tuya hasta que podamos determinar qué es lo que te aflige. 


Adhémar gruñó.


—Muy bien, veo que tiene sentido. ¿Dónde irás a buscar a ese mago? 


Miach reflexionó. No podía dejar a Adhémar custodiando las fronteras sin su magia. En ocasiones sospechaba que era peligroso incluso dejarlo al frente con su magia. Pero de ningún modo le diría eso. Esto requeriría diplomacia, tacto y muy probablemente un montón de halagos injustificados. Miach se aclaró la garganta y frunció las cejas, fingiendo que pensaba mucho en el asunto. 


—Supongo que yo podría ir —empezó—, pero me sería imposible reconocer quién es el hombre. —Eso no era del todo cierto, pero tampoco tenía sentido decirle eso a Adhémar—. A diferencia de ti, mi señor. 


—¡Maldita sea, Miach, no puedo invocar la suficiente luz mágica para no tropezar y caerme por las escaleras! Vete tú a buscarlo. 


—Pero nadie más ve con la misma claridad que tú —dijo Miach con suavidad—. Y será preciso un tipo de visión especial, un ojo que discierna más allá de lo que la mayoría de mortales pueden ver, una capacidad de juicio que únicamente un hombre de ingenio y sabiduría sublimes posee. —Hizo un alto con dramatismo—. En resumen, mi señor, es una tarea a la altura de la cual solamente tú puedes estar.


Adhémar abrió la boca para protestar, luego la cerró de repente. Miach supuso que estaba asimilando los halagos inesperados y comparando la gloria potencial de que eso fuese cierto con el problema de abandonar realmente Tor Neroche para vagar por los Nueve Reinos en busca de alguien que esgrimiera una espada que no era suya. 


Miach vio que Rigaud se movía, sin duda para decir algo relacionado con mantener el trono caliente para su hermano durante su ausencia. Le lanzó a Rigaud una mirada de advertencia. Éste le devolvió un gesto bastante grosero, pero sonrió mientras lo hacía. Miach frunció los labios y redirigió su atención a Adhémar. Por fin su hermano soltó un improperio.


Una muy buena señal. 


—Necesitaré estar de vuelta a mediados del invierno como muy tarde —anunció entonces. 


—¿Por qué? —le preguntó Miach con cautela. 


—Voy a casarme.


—¡Al fin! —exclamó Cathar, que parecía bastante aliviado—. ¿Con quién? 


—Todavía no lo sé —dijo Adhémar, acabándose la cerveza de Cathar y devolviéndole a su hermano su jarra—. Aún estoy pensando en ello. 


Miach estaba decidido a sugerir que quizás podría elegir a alguien con una considerable cantidad de magia para compensar su falta de la misma, pero se contuvo. De momento, bastaría con disponer de tiempo para solucionar lo que realmente sucedía en el palacio sin tener a su hermano ahí abajo, chillando por sus tormentos como un cerdo enjaulado. 


Adhémar estaba malhumorado.


—No me gusta mucho esta idea. —Miró a Miach con los ojos entornados—. Supongo que es una de tus artimañas para poder tener los pies calientes junto al fuego mientras yo estoy fuera buscando a un estúpido dispuesto a arriesgar voluntariamente su vida para protegernos del norte.


Miach no le dio su opinión al respecto.


Adhémar blasfemó de una manera muy imaginativa durante bastante rato. Finalmente, los recorrió a todos con una mirada.


—Bien, parece que me voy a ir a encontrar a un esgrimidor para la Espada de Angesand. 


—Que tengas un fabuloso viaje —dijo Rigaud, acercándose al trono.


Adhémar lo miró con indignación.


—Turah ocupará el trono mientras estoy fuera…


—¿Qué? —gritó Rigaud, saltando frente a su hermano—. Adhémar, ¿qué pasa conmigo? Sé que Nemed es un inútil…


A Miach no le sorprendieron ni el volumen de las protestas ni la elección de Adhémar. Al fin y al cabo, éste tenía perfecto derecho a elegir a cualquiera de sus hermanos para sucederlo. 


Adhémar alzó una mano.


—Él es mi decisión y mi decisión es irrevocable. Tú, naturalmente, le ayudarás como me ayudarías a mí. 


Miach no necesitó adivinar el futuro para saber qué pasaría en ausencia del rey. Mansourah le haría sombra a Cathar, Nemed se quedaría discretamente detrás de Turah y lo sostendría en caso de que vacilara, y Rigaud estaría continuamente furioso por la injusticia de todo aquello. Adhémar miró a Miach.


—Y tú harás lo que creas conveniente, supongo.


—Lo que le venga en gana, querrás decir —refunfuñó Rigaud. 


—Como hago normalmente —dijo Miach con una sonrisa solemne—. Tengo suficiente trabajo como para estar ocupado. 


—Vigila tus espaldas, Adhémar —dijo Cathar con voz cavernosa. Cubrió con las manos su jarra de cerveza—. No tengo ninguna intención de coronar a Turah próximamente. 


—¡Que Dios nos asista! —exclamó Rigaud—. Mi señor, tal vez yo debería ir y defenderte.


—¿Con qué? —repuso Cathar con el ceño fruncido—. ¿Con una de tus túnicas de vivos colores? Sí, deslumbra a los malditos indeseables con tu vestimenta y reza para que a pesar de ello no te apaleen. 


Pese a todo su atildamiento, Rigaud no podía dejar de defender su propio honor y se abalanzó sobre su hermano mayor soltando palabrotas. Adhémar se apartó de la pelea y bebió de la cerveza de Rigaud. El descanso del rey fue breve. Pronto se vio involucrado en la escaramuza. Miach suspiró. Las cosas no habían cambiado, o eso parecía.


O quizá no.


Miach observó la escena de la escaramuza y aunque las cosas parecían estar como siempre, en realidad no lo estaban. Adhémar no tenía poder. Y el resto de sus hermanos, ni tan siquiera juntos tenían la suficiente magia para mantener controladas las amenazadoras tinieblas. No, había que encontrar a alguien que esgrimiera la Espada de Angesand, y Adhémar era el adecuado para hacerlo.


—¡Miach! —gritó Adhémar aplastado por el montón de hermanos—. ¿Se te ocurre dónde debería ir? 


—Probablemente al sitio más improbable de todos —ofreció Miach.


—Ya, pero hay muchísimas opciones —dijo Adhémar con amargura. Se sacudió a sus hermanos de encima uno por uno, luego se incorporó y suspiró—: ¿El Reino de Ainneamh?


—Allí sólo hay elfos —dijo Miach—. Yo no me molestaría en ir. Dirigiría mi atención a un lugar más humilde. —Hizo una pausa—. Tal vez la Isla de Melksham. 


—¿Cómo? —replicó Adhémar sorprendido—. ¿La Isla de Melksham? ¿Has perdido el juicio?


—Tan sólo era una sugerencia.


—Y pésima. —Sacudió la cabeza con disgusto mientras se levantaba despacio—. Melksham. ¡Ja! Ése será el último lugar donde busque. —Miró indignado a Miach una última vez, luego salió a zancadas de la sala, sus improperios flotando en el aire a sus espaldas.


Miach observó cómo sus hermanos se soltaban unos a otros, cogían sus jarras vacías y abandonaban la cámara por separado haciendo un sinfín de comentarios sobre las peculiaridades de la monarquía. 


Miach se quedó allí, solo, contemplando el lugar vacío en el que habían estado sus hermanos. De forma inesperada tuvo una visión de la cámara que tenía delante, sólo que estaba abandonada, desierta, en ruinas, inhabitable…


Sacudió la cabeza con fuerza. Eso no era una visión; era una mentira generada por su propia inquietud. Todo iría bien. Estaba haciendo cuanto podía. Sin duda ésta era la peor de las catástrofes.


Reflexionó de nuevo sobre los lugares a los que Adhémar podría posiblemente ir a buscar al esgrimidor. Desde luego la Isla de Melksham era el menos probable, lo que lo convertía en el más probable; pero eso no se lo diría a él. Con un poco de suerte acabaría llegando allí por su cuenta. 


Miach se giró y salió de la cámara, dejando la búsqueda del esgrimidor en manos de su hermano. 


Por el momento. 





 

Capítulo 1

 



Morgan de Melksham paseaba por el camino, renegando tanto por el frío otoñal como por su viaje, que la obligaba a estar caminando con ese frío en lugar de buscar refugio junto a una cálida hoguera. Esto no era lo que ella había planeado. Su vida había ido como la seda hasta que había recibido la misiva en medio de una campaña especialmente fangosa en la que había estado intentando sacar a un noble de Melksham de un castillo que no le pertenecía. El mensaje de lord Nicholas había sido breve y directo:

«Ven pronto; queda poco tiempo».


Morgan no quería hacer conjeturas sobre lo que eso podía significar, pero no pudo evitarlo. ¿Tendría el hombre heridas letales? ¿Estaría su casa sitiada por nobles de los que había obtenido donativos con demasiada frecuencia? ¿La cosecha habría sido abundante y necesitaba un par de manos extras para transportarla al sótano? 


¿Se estaría muriendo?


Morgan apretó el paso, ahuyentando sus pensamientos. Pronto lo sabría y entonces ese incómodo y desagradable martilleo de su pecho cesaría y quizá podría realmente volver a comer. 


Llegó a los muros externos del orfanato justo cuando el sol se ponía. El Orfanato de Melksham, en Lismòr, había empezado hacía muchos años como un hogar para chicos, pero en un momento dado se había convertido también en un lugar de estudio que había reunido a un nutrido grupo de los mejores estudiantes procedentes de los Nueve Reinos. Nicholas, el señor de Lismòr, era el indiscutible defensor del orfanato y el principal proveedor de fondos de la universidad. 


Con los años se había convertido en distintas cosas para aquellos que habían pasado por allí. Muchos lo llamaban «el orfanato». Otros se referían a él como «la universidad». Nicholas lo llamaba simplemente «casa».


Morgan estaba de acuerdo con lo último, aunque jamás lo habría reconocido.


Los muros externos de Lismòr no tardaron en erguirse ante ella, imponentes y hostiles. Le hicieron preguntarse, no por primera vez, por qué una universidad merecía algo más que un portón macizo. Se rumoreaba que Lismòr escondía muchas cosas, incluyendo cofres con maravillosos tesoros. Morgan suponía que esos rumores podían estar relacionados con las donaciones que aparecían todas las noches encima de la mesa de la cena de lord Nicholas, pero no podía afirmarlo con certeza.


Sin embargo, corrían rumores de otra índole en torno a lord Nicholas. Se comentaba que no envejecía, que se comunicaba con almas misteriosas que se colaban por las verjas al anochecer y se marchaban bastante antes del amanecer, y que incluso poseía magia. 


Morgan resopló. Nunca había visto manifestación alguna de ultramundo en el orfanato, y había vivido allí durante muchos años. Con toda seguridad el jardín de Nicholas florecía en pleno invierno porque era un jardinero condenadamente bueno, no por ninguna razón mágica. Era un hombre de enorme inteligencia, sagacidad y con la capacidad de convencer a los demás de que financiasen sus aventuras. Más allá de eso no poseía magia alguna. 


Con toda seguridad.


Y, sin duda, su misiva no tenía nada que ver con su salud.


Llamó al portón macizo, luego esperó impacientemente mientras un solo recuadro de metal era abierto despacio y aparecía un rostro curtido que miraba con suspicacia. 


—Mmm… —dijo el hombre vacilante.


Morgan frunció los labios.


—Sí, mmm. 


El portillo se cerró de golpe y la puerta se abrió sin prisas. Morgan golpeteó con el pie impacientemente hasta el momento en que pudo colarse dentro. Cerró la puerta ella misma, luego miró al guardián. 


—¿Se está muriendo?


—Morgan —dijo con amabilidad el guardián—. Llevas mucho tiempo fuera.


—Pero he vuelto, precipitadamente, y tengo la esperanza de que no sea para asistir a un velatorio. Maestro James, ¿se está muriendo? 


—¿Quién?


—¡Lord Nicholas!


El maestro James se rascó la cabeza.


—Que yo sepa no. Creo que está en su salón privado hablándoles a los chicos. Será mejor que lo busques allí, ¿sí? 


Morgan apenas podía dar crédito a lo que oía. ¿Nicholas estaba bien?


No estaba segura de si la aliviaba que aparentemente él estuviese sano y feliz o la enfurecía que la hubiera engañado para que viniera utilizando un mensaje tan críptico y aterrador. Una cosa estaba clara: tendría unas palabras con él sobre la redacción de futuras misivas. 


Lo que quería hacer era sentarse y recobrar el aliento que se dio cuenta de que llevaba casi una semana conteniendo. Por el contrario, asintió con la cabeza al guardián y se alejó sintiéndose desfallecer. Se sentaría cuando llegara al salón privado de Nicholas. Y entonces, una vez que se hubiera recuperado, simplemente se lo cargaría por las molestias que le había causado.  


Se abrió paso a través de un terreno llano de extensión considerable que los alumnos y los chicos empleaban para sus juegos, después continuó avanzando hacia los muros interiores que albergaban el corazón de la universidad. Actualmente, eran muros que ofrecían protección contra el enemigo. Morgan cruzó la puerta, lanzando una mirada subrepticia a las gruesas púas del rastrillo, que centelleaban tenuemente sobre ella mientras pasaba. Quizás a Nicholas le preocupara más preservar sus textos académicos de lo que aparentaba. 


O quizá le preocupara la seguridad de sus chicos. Morgan intuyó que entendía el porqué. Él tan sólo había mencionado una vez, de pasada, que en cierta ocasión había tenido sus propios hijos, pero que habían muerto asesinados. Ella suponía que como no había sido capaz de protegerlos, se sintió forzado a proteger a otros que no podían cuidar de sí mismos. Fuera cual fuera la verdadera razón, eran muchas, muchísimas, las almas que se habían beneficiado de su altruismo. Sin duda, Morgan se consideraba una de ellas.


Se adentró por numerosos edificios y recorrió pasillos hasta que llegó al corazón de Lismòr. Era un edificio enorme, con cámaras y apartamentos que rodeaban un patio interior. Los aposentos de Nicholas ocupaban medio edificio y su salón privado estaba felizmente situado en una de las esquinas. Morgan había pasado muchas horas agradables allí, conversando con un hombre excepcional que había hecho una excepción en su caso, permitiéndole quedarse en el orfanato pese a ser una chica. 


Razón por la que, sin duda, se encontraba a menos de cincuenta pasos de los aposentos de Nicholas en lugar de estar en un asedio destinado, gracias a un gran esfuerzo por su parte, a procurarle una cantidad sustanciosa de dinero. Sus compañeros habían pensado que estaba loca por irse; ella había estado de acuerdo con ellos, si bien había cogido sus cosas y se había marchado. 


Todo por un mensaje de un hombre que había sido como un padre para ella.


Morgan frunció los labios y siguió andando en dirección al salón privado de Nicholas. Más tarde reflexionaría sobre su descenso a la locura, quizá cuando estuviese sentada frente a un cálido fuego con una jarra de cerveza bebible en la mano y Nicholas delante de ella para responder a un puñado de preguntas muy capciosas. 


Se detuvo ante la pesada puerta de madera, giró el pomo y se escurrió dentro. La cámara era acogedora, decorada lujosamente pero sin intimidar. Un alegre fuego ardía en la chimenea, exquisitos tapices revestían las paredes y gruesas alfombras estaban esparcidas por el suelo para evitarle a los pies del dueño el frío de la piedra. Abundantes velas ahuyentaban las sombras de vuelta a sus rincones y una agradable música llenaba el ambiente. 


Eso hasta que ella cerró la puerta a sus espaldas. La música titubeó. El joven que tocaba el laúd apartó la mirada cuando ella lo miró. 


—Continúa, Peter —dijo una voz grave, áspera por el paso de muchos años—. Ahora, chicos, creo recordar que uno de vosotros me ha pedido un cuento. 


La docena aproximada de chicos esparcidos por el suelo que parecían un montón de ropa informe lograron con diversos grados de éxito apartar la vista de ella. Morgan era sumamente consciente de lo sucia que estaba su ropa y del lamentable estado de su capa. Buscó a su alrededor un sitio donde sentarse. Eligió una esquina y se dejó caer en el taburete que había sido hábilmente colocado allí justo para una necesidad como la suya. Se ajustó la capa tirando de los bordes e hizo cuanto pudo para fundirse con las sombras.


Entonces miró indignada al hombre que estaba hablando, ya que lord Nicholas parecía en forma y fuerte y desde luego no tenía aspecto de necesitar nada de ella.


Él únicamente le guiñó un ojo y volvió a centrarse en sus chicos. 


—¿Qué queréis esta noche? —inquirió—. ¿Romance? ¿Aventura? ¿Peligrosas aventuras que deberían acabar en desastre pero que no lo hacen? 


—Peligro —dijo Morgan sin poderse contener—. Muerte inminente. Algo que requiera un rescate inmediato y drástico. Algo que incluya tal vez el envío de misivas y la realización de viajes cuando aparentemente no hay ninguna necesidad.


Los muchachos volvieron a mirarla fugazmente, muchos de ellos boquiabiertos, el resto con aspecto bastante confuso. 


—¡Oh, no, nada tan atemorizante! —repuso Nicholas con suavidad—. ¿Chicos? ¿Alguna sugerencia? 


—El cuento de las Dos Espadas —dijo un chico alzando la voz.


La mitad de los chicos se quejaron. Morgan se quejó con ellos. Ése cuento tenía demasiado romance. Por desgracia, era uno de los favoritos de Nicholas; jamás haría lo adecuado: negarse a volverlo a contar.


—Las Dos Espadas —accedió Nicholas de buena gana—. Allá va.


Morgan puso los ojos en blanco y se apoyó en la pared, preparándose para ignorar completamente todo cuanto oiría. Obviamente, no obtendría respuestas de Nicholas antes de que él estuviese listo, y si se mantenía fiel a su estilo, la narración nocturna de cuentos duraría por lo menos una hora. Era su ritual, repetido con la misma regularidad con la que el sol salía y se ponía cada día. Les daba a los chicos una sensación de seguridad, o eso decía él. 


Morgan cerró los ojos, preguntándose si sería quizá capaz de dormitar un poco y desconectar del romance que iría emanando del relato que Nicholas estaba empezando a contar. Pero, a pesar de su intención, se sorprendió a sí misma escuchando. Gilraehen el Fantasioso era osado, Mehar de Angesand era hermosa y Lothar de Wychweald era lo bastante malvado como para hacer temblar al oyente más templado. 


Poco a poco el romance del cuento se intensificó. Morgan estaba bastante segura de que Gilraehen y Mehar pronto intercambiarían sentimientos de ternura; cosas absolutamente demasiado almibaradas para verter sobre los desdichados chicos de la cámara. Morgan le dirigió a Nicholas una mirada de advertencia, pero éste la ignoró alegremente. 


Se dio por vencida y dirigió su atención al estado de sus propias manos. Mientras escuchaba que Mehar unía su mano a la de Gilraehen y aceptaba ser su reina, Morgan frunció los labios. Ella misma a duras penas tenía tiempo para semejantes bromas; mejor así, ya que ningún hombre le miraría las manos, llenas de cicatrices y ásperas, y le pediría que hiciera nada con ellas aparte de limpiarle el caballo. La vida de una mercenaria no era una vida fácil. 


Se cebaba especialmente en las manos de uno. 


—¿Qué hay de las dos espadas? —preguntó un chico—. De la espada del rey, sobre todo. —Hizo una pausa—. Tengo entendido que es muy afilada.


Nicholas se echó a reír.


—Bueno, naturalmente el rey sigue teniendo la Espada de Neroche. Pero la otra… —Hizo un alto y se encogió de hombros—. La Espada de Angesand está colgada en la sala principal de Tor Neroche. 


—Pero —preguntó otro, que parecía bastante preocupado—, ¿no tiene miedo el rey de que alguien pueda llevársela? 


—No, chico, yo diría que no. Antes de morir, la reina Mehar, que es quien forjó la espada, realizó un sortilegio sobre ella para que nunca fuese robada. Asimismo profetizó que varias almas especiales esgrimirían la espada en momentos de especial peligro, pero ese cuento es para otra noche. 


Los muchachos protestaron, pero no enérgicamente. Les daba seguridad saber que la noche siguiente les brindaría más placer de la misma clase. Morgan los observó mientras desfilaban frente a ella y entendió exactamente cómo se sentían. Ella se había quedado huérfana a los seis años, fue acogida por un grupo de mercenarios durante varios años hasta que empezó a desarrollarse; entonces la dejaron cruelmente en el umbral de la puerta de Nicholas sin volver la vista atrás a la tierna edad de doce años. Había vivido su propia ración de largas noches transcurridas cómodamente en el salón privado de Nicholas, escuchándolo contar sus cuentos. Pero jamás, por razones que si podía evitar nunca analizaba, se había permitido deleitarse con esa sensación de seguridad. 


Había ocasiones en las que sospechaba que debería haberlo hecho.


Un chico de más edad, uno con aspecto de pasar mucho más tiempo pensando en relatos épicos que determinando cómo podría formar parte de ellos pasando algún tiempo en los campos de batalla, se detuvo en la puerta y se volvió a Nicholas. 


—Conozco la profecía, mi señor —dijo en voz baja.


Nicholas siguió sentado en su silla, apoyando la barbilla en su ahuecada mano. 


—¿La profecía? 


—La profecía de la reina Mehar sobre la Espada de Angesand. 


—Ya me imagino que la conoces, muchacho.


—Puedo relatársela…


Morgan estuvo a punto de decirle que no se molestara en hacerlo, pero Nicholas se le adelantó.


—Esta noche, no, hijo mío. Tengo una invitada, ¿no lo ves?, y tienes que acostarte.


—Podría hacer conjeturas —ofreció el chico.


Nicholas se levantó lentamente y se acercó a la puerta.


—Al final, hijo mío, a menos que uno esté estrechamente involucrado en la ejecución de las hazañas o en la creación de los relatos, no hay más que conjeturas. Y dado que ninguna de las dos cosas son nuestro caso, deberíamos dejar las conjeturas para los demás e irnos a dormir antes de sobrecargar nuestros nervios. —Sostuvo deliberadamente la puerta abierta—. Buenas noches, hijo de Harding. Que tengas felices sueños. 


—Y usted, mi señor —dijo el chico, que a continuación salió a regañadientes de la cámara.


Nicholas cerró la puerta y se giró para mirar a Morgan.


—Has venido.


Morgan se puso de pie y lo miró entornando los ojos.


—Tu misiva decía que me diera prisa. Temía que te estuvieras muriendo.


Nicholas se rió alegremente y estrechó a Morgan en un abrazo paternal.


—¡Ay, Morgan! —exclamó apartándose, besándola con fuerza en ambas mejillas para luego llevarla a sentarse en su excepcionalmente cómodo sofá—. Todavía no estoy muerto. ¡Qué placer verte!


Morgan lo miró con semblante ceñudo mientras tomaba asiento.


—Me has pedido que viniera.


—¿Eso he hecho? —replicó él, dejándose caer en una silla igualmente cómoda.


—Me dio la impresión de que tu problema requería mi atención inmediata.


—Y así es —dijo Nicholas con una sonrisa—. Pero esta noche no. Esta noche comerás y después te irás a descansar. Mañana hablaremos de otras cosas.


—Mi señor…


—Mañana, mi niña.


Morgan lo miró arqueando tremendamente las cejas.


—Me he ido con grandes prisas de un negocio muy lucrativo, simplemente porque me llamaste. Llevo casi una semana sin dormir preocupada por si llegaba demasiado tarde y te encontraba muerto. ¡Yo diría que merezco al menos saber por qué me querías aquí!


Él sonrió.


—¿No te parece suficiente que un anciano desee simplemente ver a su hija del alma?


Morgan sintió que un repentino y muy desagradable ardor le escocía detrás de los ojos. Los frotó para mitigar el escozor y para darse tiempo para volver a arquear las cejas. Las batallas campales le sentaban mejor. No se le daban bien esta clase de declaraciones sentimentales.


—Una visita de placer no me parece un buen motivo —logró decir al fin.


—¿Ah, no? —repuso él amablemente—. Una visita de placer, una semana de comodidades, una ocasión para que yo me asegure de que sigues con vida. 


—Supongo que sí —concedió ella, pero no estaba segura de estar de acuerdo. No necesitaba el lujoso entorno en el que se hallaba. No necesitaba el cariño de un hombre que la había acogido siendo una joven desaliñada, gruñona e incivilizada que había estado acostumbrada a dormir con un puñal debajo de su almohada y que se defendía de hombres que le triplicaban la edad. Nunca pensaba con agrado en esos numerosos años al cuidado de Nicholas, cuando él le enseñó a escribir y a sumar y la serena belleza de las estaciones cambiando de año en año. 


Tampoco pensaba en él cada vez que desenfundaba la espada, la magnífica espada que él había hecho hacer para ella, adornada con gemas de sus tesoros personales. 


—¿Morgan?


—¿Sí, mi señor?


—¿En qué estás pensando?


Ella suspiró profundamente.


—Reflexionaba en mi condición de miserable y terriblemente desagradecida.


Nicholas se rió.


—Yo no diría eso. Hay una capilla cerca, querida, que puedes usar mañana para tu penitencia. De momento, regálale a este anciano los oídos con tus aventuras. Mañana hablaremos de otros asuntos.


Morgan enarcó las cejas.


—¿Otros asuntos? ¿Por eso me has llamado en realidad?


—Mañana.


Morgan le lanzó una última mirada de contrariedad que él ignoró por completo, luego cedió y se reclinó en el tremendamente cómodo sofá de Nicholas para contarle los relatos que éste quería escuchar. 


Le habló de sus viajes, omitiendo los enfrentamientos más desagradables. Le habló de los lugares que había visto de la isla, de las maravillas que había visto llegar en barco al puerto, de la gran cantidad de dinero que había ganado. 


—Desde luego no últimamente —dijo Nicholas con sequedad, dirigiendo una mirada a su ropa—. Supongo que habrá sido un año duro.


—No el más lucrativo —convino Morgan.


—La última vez que estuviste aquí, hija mía, te dije que te casaras con uno de los hijos de Harding, no que lucharas en sus batallas por él. Es notoriamente tacaño. 


—Únicamente porque lo has coaccionado para que te haga muchas donaciones, mi señor. 


—¡Dios! —exclamó Nicholas soltando una carcajada—, llevas demasiados años sin estar rodeada de gente educada. Aunque lo de los fondos es absolutamente cierto, en general no nos gusta mencionarlo. Te habrás dado cuenta de que tengo al pequeño de los Harding aquí. Es un chico guapo. 


—Posiblemente le doblo la edad.


—Pero es rico.


—Era rico —corrigió ella—. Me atrevería a decir que será todavía menos rico en cuanto hayas acabado con él…


Unos discretos golpes en la puerta impidieron que Morgan discutiera con Nicholas sobre sus técnicas de extorsión. No tardó en tener ante sí, encima de una mesa, una copiosa comida. Nicholas le pidió que se sirviera, cosa que ella hizo sin dudarlo. Al fin y al cabo, había sido un otoño difícil. Nicholas la observó atentamente mientras comía. 


—¿Sabías —le dijo con naturalidad— que más lejos hay botines más suculentos?


Morgan dejó de masticar y lo miró.


—¿Qué? 


—Hay nueve reinos, querida Morgan. La última vez que lo comprobé, esos nueve reinos contenían al menos nueve reyes. Me imagino que cualquiera de ellos estaría más que gustoso de pagarte con bastante generosidad para que blandieras tu espada en su defensa.


Morgan continuó masticando. Cuando creyó que podría tragar con éxito, procedió a coger su copa de vino.


—No tengo ganas de viajar —dijo con convicción; la convicción de alguien que realmente no disfrutaba viajando. 


—Una lástima —repuso Nicholas, admirando su propio vino en la copa de cristal soplada a mano—. Oro, plata, renombre. Hazañas gloriosas. —Miró a Morgan con tranquilidad—. Cuesta resistirse. 


—Y sin embargo lo consigo —dijo ella—. ¿Qué te traes entre manos, maestro? Me he conformado con una comida decente y una conversación amena, pero aquí sólo veo una de las dos cosas.


Nicholas sonrió.


—Acábate la comida, querida, y luego vete a la cama. Hablaremos de otras cosas mañana. Te quedarás un tiempo, ¿verdad?


—Tal vez —contestó ella, pero sabía que no se atrevía. Demasiadas noches con la cabeza sobre una mullida almohada de plumas de oca y el resto de ella bajo un edredón igualmente mullido de plumas de oca la incapacitarían completamente para el trabajo duro.


—Lo que sea que consigas quedarte será suficiente —comentó él enigmáticamente—. Come un poco más, Morgan. Estás demasiado delgada.


Ella comió hasta llenarse, comió un poco más sólo por si acaso, luego se reclinó con una copa del mejor licor del orfanato y disfrutó de una educada conversación durante un rato. Nicholas y ella hablaron del tiempo, de la cosecha, de su jardín que aún producía una uva excelente incluso después de las fuertes heladas. Morgan se enteró de que habían venido chicos nuevos a cobijarse y chicos más mayores sólo para estudiar, y que luego se habían ido a abrirse camino por el mundo. Todo ello absolutamente normal; todo ello insignificante y seguro. Le aliviaba el corazón. 


Todo su corazón, menos la parte que sabía que semejante paz no iba a durarle mucho tiempo.


Le dio las gracias a Nicholas por la comida, le deseó buenas noches y caminó con él hasta la puerta. Él le puso las manos sobre los hombros, luego la besó en ambas mejillas.


—Que duermas bien, hija. Lo necesitarás antes de empezar tu próximo viaje.


—¿Mi próximo viaje? —inquirió Morgan atónita.


—¿No vas a irte de viaje?


¡Ah, con que de eso se trataba por lo visto!


—No lo sé. ¿Voy a irme, mi señor?


—Es una suposición, querida —contestó Nicholas con tranquilidad—. Que duermas en paz esta noche. 


Morgan se preguntó si Nicholas había perdido el juicio o si una comida decente y la promesa de una cama espléndidamente cómoda le había robado a ella el suyo. Lo miró ceñuda, le volvió a agradecer con amabilidad su hospitalidad y luego salió de sus aposentos antes de que él pudiera decir nada más que la inquietara.


Apenas se había alejado diez pasos de su salón privado cuando fue abordada por una voz procedente de las sombras.


—Mi señora.


Morgan se detuvo y suspiró.


—No soy tu señora. Soy Morgan a secas.


—Mi señora Morgan. —El chico que había estado en el salón de Nicholas salió de entre las sombras.


Permaneció allí de pie, el hijo menor de Harding, retorciéndose con incomodidad hasta que por fin logró suficiente control sobre sus flacuchas extremidades para parar y mirarla. Morgan no era propensa a moverse por nervios; había conseguido su propia cantidad de autocontrol al otro lado de la isla de Melksham, donde el autocontrol era una lección especialmente importante que aprender, pero había algo ahí, en ese momento, que la dejó con un impulso casi incontrolable de frotarse los brazos.


Logró no hacerlo.


—¿Sí, chico? —preguntó ella.


—Lord Nicholas no quiere hablarme de ello —susurró el joven—, pero he oído rumores.


—Los rumores son peligrosos.


Por lo visto no lo bastante peligrosos para disuadirlo a él. Se inclinó hacia ella.


—Tengo entendido —susurró conspirador— que el rey de Neroche ha perdido su poder.


Ella notó que sus cejas se enarcaban por voluntad propia.


—Efectivamente. ¿Y dónde has oído eso?


—Se lo oí decir a lord Nicholas cuando hablaba de ello.


Morgan le quitó importancia a sus palabras.


—Se preocupa demasiado. 


—No lo creo. Corre el rumor de que el rey busca también un guerrero poderoso que esgrima una espada por él. —Hizo un alto, miró a su alrededor como si un enemigo pudiera estarle escuchando y luego se acercó más a ella—. La Espada de Angesand —susurró.


Ella parpadeó por la sorpresa.


—¿La qué? 


—La Espada de Angesand. Fue forjada por Mehar de Angesand, sobre la que realizó…


—Sí, lo sé todo sobre la espada —lo interrumpió Morgan. Sólo le faltaba eso, tener que escuchar fuera de su salón privado otra de las historias románticas y absolutamente inadecuadas de Nicholas. Por lo menos en el salón había un cálido fuego que la distraía. Aquí únicamente había un chico escuálido y tembloroso que no debía de tener más de doce años y que le hacía sentir frío sólo con mirarlo. 


—Vete a la cama —le ordenó Morgan— y olvida lo que has oído. El rey está bien. De hecho, todo está bien. Yo diría que te ha sentado fatal escuchar demasiadas historias de Nicholas.


El muchacho titubeó.


Morgan asintió con firmeza hacia los dormitorios. El chico asintió al unísono con ella su aspecto era sólo ligeramente menos miserable que antes. Le lanzó una última mirada de desesperación antes de girarse y desaparecer en la oscuridad. 


Morgan resopló. Rumores y habladurías. El chico estaba confundiendo la realidad con los temas del pasatiempo nocturno de Nicholas.


Desechó el asunto y buscó su cámara, encontrándola exactamente como la había dejado dos años antes. Es más, estaba igual que durante los seis años en que ella la había considerado suya. No la había usado muy a menudo desde que se fue a abrirse camino a otros lugares, pero cada vez que había vuelto la había encontrado así: preparada para ella. Se metió de un salto en la cama con un abandono bochornoso que lamentaría dentro de una semana cuando tuviera que limitarse a unas mantas ásperas junto a un lánguido fuego. Cerró los ojos y se prometió a sí misma una buena y larga caminata en el frío glacial en algún momento del futuro a modo de penitencia. 


Pero no esta noche.


«El rey ha pedido su magia.»


No podía ser cierto. Morgan se dio la vuelta y tiró de las colchas hasta cubrirse las orejas. El rey de Neroche estaba tan lleno de su horrible magia como siempre, los Nueve Reinos estaban a salvo y ella se estaba entregando a un placer remordedor que raras veces se permitía.


Seguro que todo estaba bien. 





 

Capítulo 2


 



La mañana siguiente no sorprendió a Morgan en su cálida y deliciosamente mullida cama debajo de un edredón de plumas de oca igualmente delicioso, ni golpeando la puerta de Nicholas para exigirle respuestas como se le había pasado fugazmente por la cabeza, sino en una cámara de pergaminos fría y llena de corrientes de aire, donde un hombre observador y desconfiado emitía ruidos de desaprobación cada vez que ella desenrollaba un pergamino y pasaba una hoja. Se quejaba aún con más ahínco cada vez que osaba pedir alguna cosa más.

Y apenas había amanecido. 


Tras una terrible noche soñando con espadas y las tinieblas, y escaramuzas contra cosas que uno normalmente no encontraba en el campo de batalla, Morgan había descendido a las entrañas de la universidad, donde había esperado dar con algo que apaciguara su mente acerca del estado de las cosas en el reino de Neroche. 



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/img/2183_21262_1.jpg





OEBPS/img/2183_21263_4.jpg





OEBPS/img/2183_21263_5.jpg
Titania Editores





